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Quassia amara L. ex Blom es un arbusto perenne (1) de la familia Simaroubaceae, nativo desde México hasta el norte 
de América del Sur (2). La eficacia de los extractos de la corteza de esta especie como insecticida de contacto, fue 
demostrada en 1884 en Inglaterra (3). La droga (Quassiae lignum) está constituida por la madera o leño desecado de 
Quassia amara, que puede estar acompañado de la corteza. Se caracteriza por presentar un grupo de compuestos 
amargos (cuasinoides), entre los que destaca la cuasina (4): Puede contener también alcaloides indólicos derivados 
de la cantin-6-ona (5) y otros de la -carbolina (6). El material es de color amarillo claro, con olor escaso y sabor amargo 
característico, 50 veces más que la quinina (7). Su indicación terapéutica en uso interno es para el tratamiento sintomático 
de dispepsia (4), disentería amebiana, convalescencia de diversas afecciones febriles (8) y profiláctico de úlceras gás-
tricas (9). El tónico amargo facilita la digestión, combate las flatulencias y estimula la secreción de la bilis (colagogo) 
(10). Externamente se utiliza para el tratamiento de pediculosis y otras afecciones por insectos y ácaros (8). Debe 
tenerse especial cuidado de no confundir esta especie con Picrasma excelsa (Quassia excelsa Sw.) conocida popu-
larmente como “cuasia de Jamaica“, que también pertenece a la familia Simaroubaceae y ha sido comercializada 
como Quassia amara ya que se le atribuyen las mismas propiedades. 
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La comercialización de los fitomedicamentos se encuentra claramente normada por instancias gubernamentales u 
organismos internacionales que consideran al control de calidad como la columna vertebral del desarrollo tecnológi-
co de estos productos. En las monografías de referencia, se describen los principales requisitos que debe cumplir 
una droga vegetal para poder garantizar su eficacia terapéutica y su seguridad en el consumo humano; estos pará-
metros se inscriben dentro del amplio concepto de control de calidad para la fabricación de fitomedicamentos. Sin 
embargo, a medida que se han ido comercializando cada vez con más éxito económico estos productos, el mercado 
de plantas medicinales ha ido sufriendo cambios debido a la frecuente adulteración de las materias primas, la proli-
feración de polimorfismos en variedades sometidas a intenso cultivo, las dificultades inherentes al almacenamiento y 
transportación de grandes volúmenes de materiales vegetales, etc. Estas circunstancias han propiciado la búsqueda 
de nuevos métodos científicos que faciliten los procedimientos de control de calidad. En la actualidad, las técnicas 
de biología molecular basadas en la identidad genética de las especies vegetales proporcionan nuevos y eficaces 
parámetros de autentificación para ser aplicados con este propósito. El uso de marcadores genéticos permite la 
rápida detección de adulterantes particularmente en materiales provenientes de especies con una estrecha cercanía 
filogenética con el uso de técnicas de fraccionamiento del ADN o el desarrollo de oligonucleótidos específicos que 
amplifican regiones intergénicas. También los marcadores genéticos han permitido relacionarlos con la acumulación 
del principio activo, la discriminación de variedades, la detección de virus en las drogas vegetales u otros contami-
nantes antes no identificados. Se describe la aplicación de esta técnicas para el control de calidad de dos novedosas 
drogas vegetales: hoja de Psidium guajava y corteza de Mimosa tenuiflora.
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